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Argentina-Chile: 
Una Guerra Inminente (I) 

el universal 27 Septiembre 1978 

Por JAVIER ZALDIVAR 

UN cable poco destacado por la prensa nacional en esta semana 
informó de la realización, en ese mismo lapso, de un ejerc<c¡o de 
defensa antiaérea en la pequeña localidad argentina de El 

Chamizal, cercana a la frontera con Chile. Ese y otros signos 
reveladores indican, pese a la poca atención que le ha dedicado !a 
prensa internacional la peligrosa cercaría de un conflicto béíico de 
gandes proporciones entre Argentina y Ch¡le 

El motivo es conocido la disputa librada entre ambos países por la 
soberanía sobre tres pequeñas islas del canal de Beagle «1 extreme SLK 
del continente amencano. más allá de la :s!a de Tierra de' Fuego 

Como ya se ha subrayado, más que ia posesión en sí de las tres 
limitadas extensiones de tierra, importan las consecuencias jurídicas 
que del hecho podrían extraerse. Esto es. que Chile a partir del fallo 
arbitra! de la corona inglesa, podría, apoyándose en la doctrina de la 
soberanía marítima de las 200 m.llas, reclamar derechos sobre las 
Mamadas Antil las Australes (islas Georgias, Sandwich, Oreadas y 
otras) Estas ocupadas en la actualidad por G^an Bretaña son 
redamadas desde hace más de un siglo por Argentina. Habría que 
acotar ademas que, ¡unto a este ¡echmo a *a Corona inglesa, los 
argentinos demandan también la posesión de las islas Malvinas 
ubicadas, mocho más a! no "te de la zona en conflicto Retenidas po f 

Gran Bretaña desde 1833. su soberanía argentina ha sido confirmad;: 
abrumadoramente en diversas ocasiones, por la asamblea general de 
las Naciones Unidas 

Esta es la zona del potencial conflicto St ahora crece ia posibilidad 
de un estando es porque 'os acontecimientos políticos y jurídicos han 
llegado a un tope que sólo de¡a lugar, desde ia perspectiva del 
Gobierno de Buenos Aires a una alternativa armada 

Luepo del fallo de 'a Corona inglesa que entregó la soberanía de las 
tres islas a Chile, el gobierno militar argentino rechazó su contenido, 
io que lo colocó en una situación ¡unnica internacional desfavorable 
oor rabones obvias. Chile, por cierto, se afarró a la lógica de aquella 
decisión 

Un;i ser¡e de manifestaciones indignadas de los voceros militares 
•t r-as en contra de Gran Batana, fue apoyada 
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fueron conducidas por su entonces comandante, el almirante Emilio 
Massera, indiscutido caudillo del arma por cerca de un lustro. 

La formación de una comisión mixta para discutir las diferencias a 
propósito del fallo entre ambos países, fue considerada un paso 
positivo para superar el diferendo. Desde hace más de diez meses, 
representantes civiles y militares de ambos países se reúnen alterna­
tivamente en Santiago y Buenos Aires, utilizando las embajadas del 
país vecino como sede de las pláticas, hasta ahora infructuosas. 

La propuesta argentina de aceptar el contenido del fallo en lo 
referente a la soberanía de las tres islas, pero con corolario de la 
expresa renuncia de Chile a pretender algún punto sobre el océano 
Atlántico, fue rechazada por el Gobierno, también castrense de 
Santiago. 

La oferta argentina hacía referencia a la vieja teoría, incorporada al 
laudo que definiera en 1881 la frontera a partir de fa cordillera de los 
Andes: "Chile en el Pacífico, Argentina en el Atlántico". 

Pero el ejercicio de defensa antiaérea en la ciudad de El Chamiza!, a 
350 kilómetros de la frontera con Chile, en la provincia de La Rtoja 
(sede del centro de coheteria espacial de la Fuerza Aérea Argentina), 
significa que ias polémicas sobre el derecho internacional han dejado' 
paso a las hipótesis sobre 'la guerra rápida". 



ex cont 
Hugo Bánzer, ex presidente de 
Bolivia,embajador en Argentina. 

uno mas uno 28 Septiembre 1978 
LA PAZ, 27 de septiembre (La­
tín v AP) El ex presidente 
boliviano general Hugo 
Bán/er acepto hov ser desig­
nado embajador en Argentina, 
según informo él mismo al fin 
de una prolongada reunión 
con el Alto Mando Militar en 
la que también estuvo presen­
te el presidente de ¡a Repúblí 
cu nereía: JU;ÍU Pereda 

El nombramiento de Bán?er 
",o"icidir r ';.n e! recrudecí 
miento de ¡as tensiones v la 
prof;<i(iH'~ r , n de rumores sobre 
a me na.''ti.-; héticas en el cono 

hem :¡o y ocur'"<ou¡e. 
rio 'ie fii¡e P! ex mandatario lio 
'.ryi.mo sostuviera hace unos 
Oías una conversación privada 
•?n Buenos Ai' es con el jefe de 
¡a junta militar arqentma gene 
ral Jorge Rafael Videla. 

La reunión en la que el ante 
ñor presídeme acepto sü 
nombramiento diplomático se 
reuli/o en el Ministerio de De 
tensa v duro más de1 rios horas 
Se cree que, en la misma, 
Bán?er informo sol) re su 
entrevista con Videla v se ana 
|i/aro'~ los objetivos de su 
misión en Buenos Aires 

La designación del ex jefe de 
Estado se produjo en el mo­
mento que los gobiernos de La 
Pa? y Buenos Aires coinciden 
en describir sus relaciones co 
mo "excelentes" y "muy cor­
diales" Sin embargo, ambos 
regímenes tienen actualmente 
graves problemas territoriales 
con Chile, y Solivia rompió re­
laciones diplomáticas con ese 
país precisamente durante la 
Presidenc'a de Bán/er 

'Pot otra parte, e¡ Sindicato 
de Traba jarlo res Mineros de 
Bolivia pmio al presidente Juan 
Pereda su intervención para 
evitar un conflicto laboral que 
pa'a'i/ana las minas por heir. 
po indefinido ante el fracaso 
de las negociaciones que los 
representantes de más de 50 
mi! mineros han llevado a cabo 
con distintas autoridades en 
Demanda de un ic remenio sa 
¡anac 

De fiaeasar este último in 
tentr; la huelga será inevi­
table" declararon hov los líde­
res sindicales quienes han ca­
lificado ríe "vergonzosas" las 
ofertas que ha recibido hasta 
ahora del sector ofioial 


